
 
El burkini es lo de menos.  
 
El burkini es un traje de baño inspirado en la moda de baño de 1900.  
El islamismo actual se encuentra basculando entre la Edad Media europea, 
por la brutalidad y crueldad de sus gobernantes, y el comienzo de nuestra 
Edad Contemporánea, por el ansia de riqueza y la utilización de la tecnología 
que han desarrollado aquellos países contra los que luchan en una "guerra 
santa" que tiene mucho de locura colectiva y nada de santidad.  
Los países islámicos forman parte de la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU) y han firmado la Carta de los Derechos Humanos, pero les importa un 
bledo cumplirla. En el siglo XXI las sociedades que no avanzan retroceden 
aumentando la distancia que las separa de las que van en cabeza tratando de 
construir una sociedad más justa. 
En el Islam las mujeres no son sujetos merecedores de derechos en la misma 
medida que los hombres. Privadas de la oportunidad de tener una vida plena, 
alienadas, manipuladas, coaccionadas y esclavizadas, se convierten en el 
reservorio de las costumbres y tradiciones retrógradas, machistas y 
antinaturales que  transmiten a sus hijos e hijas en una rueda vital 
despreciable e interminable.  
Según los expertos muchas de esas tradiciones no se mencionan en el Corán 
(libro sagrado de los musulmanes). 
No entiendo a las mujeres musulmanas.  
La polémica del burkini es una tontería, pero no puedo evitar que hiera mi 
sensibilidad femenina, porque en España nos ha costado mucho llegar hasta 
aquí y todavía falta mucho por conseguir. Algo dentro de mí se revuelve 
cuando veo a esas pobres con un bañador que en Europa se puso de moda 
en 1900 y rápidamente fue superado por feo. Las mujeres musulmanas 
inducidas a llevarlo, porque es ese horror o nada, posiblemente de clase 
media o alta, no se han mirado al espejo, si lo hicieran se negarían a hacer el 
ridículo y no renunciarían a disfrutar de la vida y a tomar el sol en mejores 
condiciones. 
SOLUCION. 
Que los ayuntamientos europeos de la costa habiliten espacios para las 
usuarias del burkini junto a las playas nudistas, así verán de cerca lo que se 
pierden. De esa manera tendríamos la fiesta en paz. 
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